
[1]  Experiencia que transforma
 
“El reino de Dios está cerca. ¡Cambia tu forma de pensar y cree 
en las buenas nuevas!”  Jesús, Marcos 1:15
 
Objetivo
Ábrete al tipo de cambio al que  se refiere Jesús.
 
Para iniciar la charla
¿Qué es una cosa por la que tú estás agradecido(a) esta 
semana?
¿Cuál ha sido un reto o una dificultad para ti recientemente?
 
Una vida nueva
 
¿Has pasado por una situación muy confusa o desafiante y de 
repente tu perspectiva empieza a cambiar?  ¿Cuándo hay un 
momento en el que comienzas a ver claramente y a entender lo 
que debes de hacer?
 
Jesús habló mucho sobre el cambio.  Cuando el cambio viene a 
nuestras vidas, cada uno de nosotros puede beneficiarse de una 
nueva perspectiva fresca de cómo relacionarnos con Dios y el 
mundo que nos rodea.  Si has sido religioso toda tu  vida, o si 
realmente nunca has pensado mucho en los temas espirituales, 
Jesús dice que cualquier persona puede experimentar una nueva 
forma de vida a través de Él.
 
Así que, ¿cómo podemos  experimentar este tipo de cambio del 
que habló Jesús?  ¿Cuáles son las “buenas nuevas” del reino de 
Dios?
 



Empezaremos con la historia de Jesús y su encuentro con 
alguien que era espiritualmente curioso.  Lee y platica con tu 
grupo abriendo tu corazón para experimentar a Jesús de una 
manera nueva y significativa. 
 
Leamos juntos
 
Subraya las frases que te llamen la atención
 
Juan 3:1-17 Había entre los fariseos un dirigente de los judíos 
llamado Nicodemo.  Éste fue de noche a visitar a Jesús.
 
—Rabí —le dijo—, sabemos que eres un maestro que ha venido 
de parte de Dios, porque nadie podría hacer las señales que tú 
haces si Dios no estuviera con él.
 
 —De veras te aseguro que quien no nazca de nuevo no puede 
ver el reino de Dios —dijo Jesús.
 
 — ¿Cómo puede uno nacer de nuevo siendo ya viejo? —
preguntó Nicodemo. ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el 
vientre de su madre y volver a nacer?
 
 —Yo te aseguro que quien no nazca de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios —respondió Jesús—.  Lo que 
nace del cuerpo es cuerpo; lo que nace del Espíritu es espíritu.  
No te sorprendas de que te haya dicho: “Tienen que nacer de 
nuevo.”  El viento sopla por donde quiere, y lo oyes silbar, aunque 
ignoras de dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa con todo el 
que nace del Espíritu.
 
 Nicodemo replicó:
 
—¿Cómo es posible que esto suceda?



—Tú eres maestro de Israel, ¿y no entiendes estas cosas? —
respondió Jesús.  —Te digo con seguridad y verdad que 
hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que 
hemos visto personalmente, pero ustedes no aceptan nuestro 
testimonio. Si les he hablado de las cosas terrenales y no creen, 
¿entonces cómo van a creer si les hablo de las celestiales? 
Nadie ha subido jamás al cielo sino el que descendió del cielo, el 
Hijo del hombre. —
 
Jesús y el amor del Padre
»Tal como levantó Moisés la serpiente en el desierto, así también 
tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que 
crea en él tenga vida eterna.
 
»Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida 
eterna.  Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para salvarlo por medio de él. 
 
Platiquen
 

• ¿Cuáles palabras o frases cautivaron tu atención?
• ¿Cómo habló Jesús sobre el cambio en esta narración?
• ¿Qué buenas noticias ves?

 
Profundicemos
 
Subraya las frases que te llamen la atención
 
El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado 
por medio de él, pero el mundo no lo reconoció. Vino a lo que era 
suyo, pero los suyos no lo recibieron. Mas a cuantos lo 
recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de 
ser hijos de Dios. Éstos no nacen de la sangre, ni por deseos 



naturales, ni por voluntad humana, sino que nacen de Dios.  – 
Juan 1: 10-13
 
Esta justicia de Dios llega, mediante la fe en Jesucristo, a todos 
los que creen. De hecho, no hay distinción, 23 pues todos han 
pecado y están privados de la gloria de Dios, 24 pero por su 
gracia son justificados gratuitamente mediante la redención que 
Cristo Jesús efectuó. 25 Dios lo ofreció como un sacrificio de 
expiación que se recibe por la fe en su sangre, para así 
demostrar su justicia.  Romanos 3:22-25a
 
 
5 Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado 
su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha 
dado.
6 A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos, en el tiempo 
señalado Cristo murió por los malvados. 7 Difícilmente habrá 
quien muera por un justo, aunque tal vez haya quien se atreva a 
morir por una persona buena. 8 Pero Dios demuestra su amor por 
nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, 
Cristo murió por nosotros.
 
9 Y ahora que hemos sido justificados por su sangre, ¡con cuánta 
más razón, por medio de él, seremos salvados del castigo de 
Dios! 10 Porque si, cuando éramos enemigos de Dios, fuimos 
reconciliados con él mediante la muerte de su Hijo, ¡con cuánta 
más razón, habiendo sido reconciliados, seremos salvados por su 
vida! 11 Y no sólo esto, sino que también nos regocijamos en Dios 
por nuestro Señor Jesucristo, pues gracias a él ya hemos 
recibido la reconciliación.  Romanos 5:5-11
 
9 que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en 
tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo. 



10 Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la 
boca se confiesa para ser salvo.  Romanos 10:9-10
 
 
4 Dios nos escogió en él antes de la creación del mundo, para 
que seamos santos y sin mancha delante de él. En amor 5 nos 
predestinó para ser adoptados como hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el buen propósito de su voluntad, 
 
10 Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que 
las pongamos en práctica.  Efesios 1:4-5; 2:10
 
Platiquen

• ¿Cuáles son las nuevas buenas que ven?
 
 
Personalícenlo
 
Tan simple como suena, este nuevo principio se inicia cambiando 
tu manera de pensar (arrepiéntete) y creyendo la Buena Nueva 
de la vida, muerte y resurrección de Jesús.  Personalmente.  Con 
todo tu corazón.  Jesús es el que nos transforma – nosotros 
simplemente confiamos en él.  Tú puedes experimentarlo, no 
importa quien seas o lo que hayas hecho.
 
 
Platiquen
 

• ¿Quieres abrir tu corazón a este tipo de cambio al que 
Jesús se refiere?

• ¿Estás dispuesto a arrepentirte y creer en las Buenas 
Nuevas de Jesús?

 



-----------------------------------------------------------------
 

Cuando Jesús anunció la llegada del reino de Dios, su primera 
instrucción fue, “¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas.” 

Arrepentirse literalmente significa “cambiar tu manera de 
pensar.”  Arrepentirse es cambiar la manera en que tú piensas 

acerca de Dios y de tu vida – pasado, presente y futuro.  Es 
semejante a cómo una oruga pasa por la metamorfosis y se 

convierte en una mariposa; nosotros podemos cambiar 
internamente, y ser seguidores enfocados en Jesús. 

 
 
 

Acción
 
Podemos orar algo así juntos:
 
“Jesús, yo quiero que hoy sea un nuevo comienzo para mí – una 
metamorfosis, una transformación.  Hoy estoy decidiendo a  
cambiar mi manera de pensar acerca de Ti  y creer en las buenas 
nuevas de tu reino.  Yo creo que tú eres el hijo de Dios que 
viniste a perdonarme, a restaurar mi relación con Dios Padre, y a 
darme la vida eterna.  Hoy, me convierto en tu discípulo.  Quiero 
seguirte y aprender de ti.  Yo creo que viniste a la tierra, obraste 
milagros, te moriste y resucitaste.  Gracias por darme el regalo de 
la vida eterna hoy.  Gracias por perdonarme y sanarme de los 
errores que he cometido o he experimentado en el pasado.  
Gracias por el cambio que empiezas a darme hoy.  Guíame en la 
forma de vida que tienes preparada para mí.”
 
Si has tomado estos pasos con Jesús, tú has tomado una gran 
decisión.  ¡Felicitaciones! 
 



Puedes anotar la fecha y cualquier otro pensamiento que te 
gustaría recordar aquí:
 
Las siguientes páginas te guiarán a través de experiencias que te 
ayudarán a crecer en tu nueva vida en Jesús.
 
Compártanlo
 
Compartir con otros lo que tú has recibido de Dios es la mayor 
bendición.
 
¿A quién conoces que necesita escuchar lo que aprendiste de 
Dios en esta sección?
 
Escrituras adicionales:
Para leer más sobre este tema, puedes leer las siguientes 
escrituras:
 
Lucas 24, Juan 1:14, Juan 17:1-21, Hechos 2:32-41, Hechos 
17:24-31, Romanos 5,
2 Corintios 5:18-21, Efesios 1-2, Colosenses 1
 
Otras escrituras de las que quiero acordarme:
 
 
 


